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En el 711 Tariq ben-Ziyah con un ejército musulmán de bereberes atravesó el
estrecho que más tarde recibiría su nombre (Jebel Tariq= Gibraltar) e inició la conquista
de la Península Ibérica, que continuaría al año siguiente, en este caso bajo la autoridad
de su superior Musa ben-Nusayr, el cual había llegado con un nuevo ejército en su mayoría
de árabes. Rápidamente fueron cayendo en manos musulmanas todas las ciudades de
Hispania. Calahorra debió hacerlo el año 714 tras la toma de Zaragoza.

La situación creada en las ciudades cristianas ante la conquista de un ejército
musulmán debió ser dramática. Bien es verdad que, tras los saqueos indiscriminados de
las fuerzas de Tariq, rápidamente se impuso la serenidad y el orden que llevaba consigo
la conquista organizada por Musa, con el respeto preconizado por el Corán a quienes
profesaban la “religión del Libro”, es decir, cristianos y judíos. Pero, en todo caso, muchos
de los notables en las ciudades, es decir, gentes destacadas en el mundo de la política y
del alto clero, pensaron seriamente sobre la posibilidad de huir; no así el pueblo llano,
que en la mayoría de los casos recibió a los nuevos amos con no más aversión que la que
tenían a los antiguos dueños, es decir, a la clase dominante de los visigodos.
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Resumen
La tumba de los Santos Mártires Emeterio y Celedonio en Calahorra debió ser profanada

piadosamente en el siglo VIII, con motivo de la conquista musulmana de Hispania. Algunos devotos
llevaron hasta Santander los cráneos procedentes de aquella tumba con el fin de ponerlos a salvo. Sobre
el lugar donde fueron depositados, se alzó un monasterio, luego abadía, en honor de los mártires, que con
el tiempo se convertiría en la Catedral de Santander.

Abstract
The grave of the Martyr Saints Emeterio and Celedonio in Calahorra should have been piously

profaned in the 8th century, on the accasion of Hispania’s conquest by the Muslims. Some devouts carried
to Santander two skulls from that grave in order to put them in a safe place. On the spote where they
were deposited, a monastery -after abbey- was built, to honour the martyrs.This monastery would become
in time the Cathedral of Santander.
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La huida fue un hecho real en varias ciudades y con ella los notables trataron de
llevarse sus enseres más apreciados, dinero, joyas y elementos religiosos especialmente
venerados, como reliquias de santos u objetos de culto. La huida se hizo hacia las montañas
del norte, es decir, la Cordillera Cantábrica y el Pirineo, y de ella ha quedado testimonio
en la historiografía medieval. Recuérdese la frase de la Crónica General (III,1):“E quando
Tariph llegó a Toledo, ovo nueva que estaba como desamparada de los omes, ca muchos
de ellos fugieron para Moya (Amaya) y otros para Asturias”.

Sin duda, hay que relacionar con este hecho la dispersión de las reliquias de los
santos Emeterio y Celedonio, procedentes de la tumba martirial de Calahorra, que veremos
en las montañas del norte, desde Santander hasta Cataluña pasando por el navarro
monasterio de Leyre. Se trataba de una piadosa profanación del martyrium, al que
acudirían los personajes importantes a punto de abandonar la ciudad, con el fin de recoger
allí algunos huesos fácilmente atribuibles a los mártires. Pero es preciso recordar aquí la
costumbre cristiana de enterrarse junto a los mártires, a veces –valiéndose de privilegios
sociales- en una proximidad tal a la tumba sagrada, que ello determina la inseguridad de
la atribución exacta de los huesos a los mártires o a sus devotos.

Sospechamos que ese piadoso saqueo en el martyrium de Calahorra pudo ser o el
citado año 714, o, todo lo más, el 796, cuando la aceifa comandada por Abd al-Karim
ben-Mugith asciende por las riberas del Ebro, reconquista Calahorra y llega incluso en
una incursión efímera hasta la propia costa cantábrica en las proximidades de Santander1.
De hecho, a mediados del siglo siguiente, parece que ya contamos con documentos que
aluden a la presencia de las reliquias de los Mártires en Santander. Y decimos “parece”
porque el documento de que disponemos está a todas luces interpolado, aunque la
tendencia actual de los estudiosos es reconocerle un verdadero valor documental histórico,
limitado tan sólo por ciertos retoques interesados. Nos estamos refiriendo al Liber
Testamentorum de la catedral de Oviedo, en cuyos folios 12 vA-14 vB se contiene un
documento de Ordoño I (850-866) referido a los monasterios existentes en las Asturias
de Santillana y Trasmiera2. En él se cita ya el monasterio de Sancto Emeterio de Transaquas,
apelativo que hace referencia al hecho de estar al otro lado de la bahía de Santander,
mirando desde el sur donde se sitúa la descripción. No tenemos, pues, toda la seguridad
sobre el valor y datación de este documento, pero, en cualquier caso, se trata de la cita
más antigua del monasterio que, bajo advocación de San Emeterio, guardaba ya sus
reliquias. Algún tiempo después, en los siglos XI y XII, son ya varias y perfectamente
documentadas las citas de que este monasterio era una abadía, al frente de la cual se
hallaba un abad, que firmaba como testigo en varios documentos reales y que recibe
privilegios y dones del monarca castellano. En 1187 el poblado, que había ido formándose
en torno al monasterio, es ya una importante villa aforada, que Alfonso VIII somete a la
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jurisdicción del abad. La población recibe el nombre de Villa Sancti Emetherii, que en
romance es Sant Emter o Santander.

Sabemos que la iglesia y monasterio de los Mártires no sólo tenía la advocación de
los santos Emeterio y Celedonio, sino que conservaba también sus reliquias. Por eso, ya
al menos desde el siglo XIII, se le llama comunmente “Iglesia de los Cuerpos Santos”3,
añadiendo a veces: “de San Meder y Celedón”, y en ella había un altar especial a ellos
dedicado, donde permanecían siempre encendidas algunas candelas. Más aún, estos
“cuerpos” consisten en las cabezas de los santos.Así, en el sello de la abadía se ven en el
siglo XIII las dos cabezas de Emeterio y Celedonio4. Los testimonios al respecto continúan
en los siglos siguientes. Por ejemplo, en 1506 dice un documento:“Los gloriosos mártires
Sant Medel y San Celedón, cuyas cabezas están en la dicha su Yglesia”5.

¿Qué había sucedido en realidad desde el siglo VIII, en que suponemos profanada
piadosamente la tumba de Calahorra, hasta el siglo XIII, cuando se edifica la actual iglesia
de la catedral santanderina, en la que vemos ya perfectamente documentada la presencia
en ella de las cabezas de sus titulares los Santos Mártires de Calahorra?. Las excavaciones
arqueológicas aquí realizadas desde 1982 nos han permitido reconstruir los
acontecimientos.

Una parte de los huidos de Calahorra, portadores de reliquias de la tumba martiriral
sin duda las más representativas, es decir, las dos cabezas o cráneos que se consideraba
pertenecían a ambos mártires, tomaron, como hemos ducho, el camino que remontaba
el Ebro hasta sus fuentes. Esta ruta del Ebro respondía a una vieja calzada romana que
ponía en relación la colonia Caesar Augusta (Zaragoza) con Iuliobriga, la ciudad más
importante de Cantabria, levantada muy cerca del nacimiento del río, según nos dice
Plinio6. Precisamente aquella había sido una de las vías más importantes de penetración
del cristianismo en Cantabria. El objeto de asignación cristiana más antiguo, que se
conserva en Cantabria, consistente en el fragmento de un crismón de vidrio, apareció
justamente en Julióbriga. Por otra parte, uno de los más eficaces misioneros en la aún
prácticamente pagana Cantabria fue San Millán y sus discípulos del monasterio de la
Cogolla en el siglo VI. En la vida de este santo, escrita por San Braulio en el siglo VII, se
habla de sus viajes a esa región y a su entonces capital, la ciudad de Amaya, donde realizó
milagros y curaciones, así como predicciones del futuro.A veces se ha dado por supuesto
que la Cantabria de San Millán era la población de este nombre en las inmediaciones de
Logroño.Aparte de que los ajustes cronológicos derivados tanto de la arqueología como
de la historia desaconsejen esta interpretación, una glosa en el códice 39 debida a la pluma
de un monje del propio monasterio riojano aclara a los lectores de su época (siglo XI),
que la Cantabria aludida en los textos era la mismísima región de la fuentes del Ebro: In
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vita sancti Emilani ait de excidio Cantabria ab eo denunciato...Cantabrie sita est in mons
Igetto iuxta fons Iberi. El Leovildo rex destruxit. (En la Vida de San Millán se habla de la
caída de Cantabria, denunciada por él...Cantabria está situada en el Monte Higedo, junto
a las fuentes del Ebro.Y el rey Leovigildo la arrasó7).Todavía hoy se llama Monte Higedo
a una gran mancha forestal de especies autóctonas situada en el alto Ebro (Valderredible),
cerca de sus fuentes.

Pues bien, la ruta de los primeros misioneros riojanos de Cantabria fue precisamente
la que siguieron los cristianos que ahora huían de los invasores musulmanes, portando
las reliquias de los Mártires, símbolo de su fe. Estos fugitivos llegaron hasta las fuentes
del Ebro, en cuyas cercanías aún se veían las ruinas de la ciudad romana de Julióbriga.
Pero no contentos con lo lejano del lugar y el amparo de las montañas y, ante el temor
de que los musulmanes pudieran llegar en alguna de sus razias veraniegas hasta allí,
decidieron llevar y esconder las preciadas reliquias en un lugar aún más lejano, no en la
ciudad de Julióbriga, sino en lo que fue su puerto de mar, el Portus Victoriae
Iuliobrigensium8, a unos 70 Km. más allá traspasando la última cadena de montañas y
descendiendo por sus laderas septentrionales hasta la costa del Cantábrico. Aquí y en lo
que hoy es la ciudad de Santander, se encontraban las ruinas de lo que fueron las
instalaciones portuarias de los romanos. Estaban en un promontorio rodeado de agua
por tres de sus cuartas partes, que surgía de la ribera norte de la extensa bahía de
Santander. Junto a las ruinas de una antigua fortaleza, había lo que quedaba de una casa
de baños, unas termas, de las que aún se conservaba con alguna integridad su
infraestructura, es decir, el complejo sistema de hipocausto, que sirvió un día para calentar
el agua con sus bajas cámaras soportadas por un bosquecillo de columnas de ladrillos
circulares macizos y con su praefurnium o entrada al horno, construido por sólidos sillares.
Todos estos elementos han sido hallados en las excavaciones arqueológicas9.

Ningún otro lugar les pareció más adecuado a los portadores de las reliquias, que
aquella cámara, concretamente la puerta del antiguo horno, para ocultar en ella los
cráneos sustraídos de la tumba calagurritana. El entorno fue debidamente acondicionado
para su nueva misión religiosa y convertido en un verdadero martyrium, como han
atestiguado las excavaciones. Sobre el hipocausto y, sin duda aprovechando elementos
arquitectónicos de las ruinas, debió erigirse una modestísima basílica, una pequeña iglesia
dedicada a los Mártires, en torno a la cual se fue formando un monasterio.

Nada sabemos de las características de esa primitiva iglesia, ni de las que le sucedieron
hasta finales del siglo XII, pues lo que únicamente se ha conservado sobre el subsuelo
de la actual catedral santanderina han sido las infraestructuras, es decir, el martyrium, y
a lo sumo alguno de los cimientos de las citadas edificaciones reflejada en los textos, se
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deduce que allí debió existir una iglesia de mucha mayor prestancia que la primitiva
ermita erigida en el siglo VIII. Pero, por la importancia que la abadía de los santos
Emeterio y Celedonio tiene ya en los siglos XI y XIII. De hecho, en las excavaciones,
además de los viejos cimientos de difícil interpretación, se ven los restos de un ábside,
que debió corresponder a un momento inmediatamente anterior a la fábrica actual.

En realidad, ignoramos si, en la iglesia anterior a la que hoy tenemos, había acceso
directo a la tumba de los mártires, aunque sospechamos que debía haber un medio de
descender a ésta. En todo caso, lo importante es el hecho de que las reliquias procedentes
de Calahorra se habían convertido ya en una verdadera tumba secundaria, en un
monumento martirial, según  era costumbre entonces en algunas iglesias. Estos memoriales
a los mártires podían estar situados en un lugar distinto del altar principal de la iglesia,
como, por ejemplo, sucedía en la basílica episcopal de Hipona (Tunicia), donde el
martyrium que contenía las reliquias de San Esteban se hallaba apartado del presbiterio,
como se deduce de las explicaciones de San Agustín10. Este era un hecho bastante común,
que tenía su modelo en la basílica del Santo Sepulcro de Jerusalén, donde tanto el
martyrium (Calvario) como la Anástasis (sepulcro) eran piezas arquitectónicas
independientes de la iglesia. Algo más tarde, en el siglo V, en las basílicas martiriales
vamos a asistir a la unión de martirio y altar11.

De cualquier manera, hay que insistir en el hecho de que las reliquias de los mártires
no solían ser consideradas, al final del mundo antiguo y en los comienzos del Medievo,
como objetos de culto aislados, sino integrados en la idea de “tumba”. Sobre todo en
Occidente, se veneraba no tanto los huesos en sí mismos, sino en cuanto piezas procedentes
del sepulcro de los mártires, hasta tal punto que, a veces, para constituir una tumba
secundaria, un memorial o martirio, bastaba tierra de la tumba e incluso se había
generalizado la costumbre de introducir un paño (brandea) en el sepulcro primario de
los santos, para que dicho paño, trasladado a otro lugar, pudiera dar origen a una nueva
sepultura secundaria del santo12. Lo que atraía la atención y veneración a los cristianos
de entonces era más la tumba de los mártires en sí misma, que sus posibles huesos, porque
aquella era el símbolo de la esperanza en la resurrección.Allí yacían los despojos humanos
de quienes dieron su actual vida con la esperanza y el testimonio (eso significa “martirio”)
de su fe en la vida eterna. Naturalmente, el hecho de la conservación del cadáver o de
sus huesos era de interés escasamente relevante; lo que importaba era que allí, en la
tumba, su cuerpo había sido sepultado y ahora, convertido en ceniza o polvo (cineres
sacri), esperaba la resurrección13.

La catedral de Santander, tal cual es hoy, fue un proyecto diseñado a finales del siglo
XII, tras la concesión del fuero a la villa en el 1187, al convertirse ésta en uno de los más
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importantes puertos del reino de Castilla. Entonces es  cuando el antiguo monasterio de
San Emeterio y San Celedonio, transformado ya en colegiata, es regido por un abad que
resulta ser uno de los personajes más destacados de la corte.Y entonces es también cuando
se ve la necesidad de contar con un edificio amplio y moderno. La nueva iglesia será un
templo original en dos pisos, el primero de los cuales de baja bóveda se llamará Iglesia
Baja. Sobre éste el segundo que guarda las mismas proporciones, pero dotado de una
alta bóveda (Iglesia Alta), con su correspondiente claustro. Tan compleja edificación en
el nuevo estilo “cisterciense” iba a tardarse en levantar no más de siglo y medio. La iglesia
baja, cuyas obras estaban ya iniciadas al comenzar el siglo XIII, se da por rematada al
finalizar el primer tercio de ese siglo. La iglesia alta está ya en construcción a mediados
del siglo y se dará por concluida a finales del mismo, mientras que el amplio claustro, que
requirió unas grandes obras de infraestructura para asentar el terreno, se comenzó en
los primeros años del siglo XIV y probablemente estaría terminado a mediados de ese
siglo14. Para llevar a cabo tan colosal proyecto fue decisivo el hecho de que el infante
Don Sancho, hijo de Fernando III, fuera precisamente el abad de la colegiata, y que otros
abades que le siguieron ostentaran el título de Cancilleres en la corte real de Castilla y
León. La obra será considerada oficialmente de “patronato real”.

Pero lo que aquí particularmente nos interesa del proyecto de la actual catedral
santanderina es el hecho de su peculiar estructura en razón de ser una iglesia dedicada
a los mártires de Calahorra, en la que la iglesia inferior, que no puede llamarse
propiamente cripta, está destinada a ser el santuario que contiene la tumba martirial,
mientras que la superior es la iglesia dedicada al culto litúrgico normal.

La “iglesia baja”, que ahora aquí nos ocupa, está orientada como la superior y, según
es común en la mayoría de las iglesias, tiene sus ábsides mirando al oriente. Sin embargo,
el martyrium, debido a la naturaleza de la loma sobre la cual se levanta el edificio, no está
situado ni en la cabecera, ni siquiera en la nave principal, sino en uno de los tramos de
la nave norte. Ello obliga a una curiosa disposición del templo, que en realidad tiene
simultaneamente dos ejes, uno Este-Oeste y otro Norte-Sur. Es en este último donde la
tumba adquiere su preemiencia estructural, respaldada por el único ventanal flanqueado
por sendas puertas a cada lado, cada una de las cuales presenta una bella arquivolta.

La tumba ciertamente ya no era visible, pues quedaba en el subsuelo, pero sobre
ella se levantaba un altar exento, donde el presbítero celebraba la misa mirando al público,
como en las basílicas martiriales romanas, circunstancia sobre la que hacen hincapié los
documentos testimoniales, como la descripción de Juan de Castañeda en el siglo XVI,
donde se dice:“El altar que hay encima (de la tumba) en una capilla exenta que a devoción
de los Santos Mártires está en medio de la primera nave de la iglesia bajera”15. Junto a este
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altar de la tumba había, como hemos dicho, candelas encendidas, a las que se aluden en
numerosos documentos medievales.“Mando la meytad... que yo heredo... para alumbrar el
altar de los Cuerpos Santos” dice, por ejemplo, un testamento de 143216.A pesar de que la
tumba en sí no era accesible, sin embargo aún podía descenderse desde algún lugar de esta
iglesia baja a determinadas zonas del hipocausto romano, pues así se deduce de las
descripciones de algunos documentos. Por lo demás, la idea de una bóveda muy angosta
bajo el suelo de la iglesia actual, en la que se hallaban los “Cuerpos Santos” pasa a ser como
una idea “mítica”, que hacía de la iglesia colegial de Santander un templo de tres pisos.

A su vez, existen claros indicios de que el culto a los  Santos Mártires en Santander
y la visita a su tumba daban lugar a peregrinaciones desde otros puntos de la región, e
incluso a la celebración periódica de un Año Jubilar, del que quedan vestigios en una de
las puertas de la iglesia baja, llamada desde tiempo inmemorial “Puerta del Perdón”, y
hasta en un tardío breve pontificio de Pío VI, que data de 1789, donde se reconoce tal
evento17.

En 1533, siendo abad de Santander Don Martín Mendoza, se realizaron excavaciones
bajo el referido altar de la iglesia baja, y se hallaron por fin dos cráneos escondidos en la
cámara, envueltos en cendales (paños). Fueron encargados en Burgos dos relicarios de
plata en forma de bustos de los Mártires, que llegaron a Santander procesionalmente
desde la capital castellana en 1536. Desde entonces, las reliquias fueron trasladadas al
altar mayor de la iglesia alta, perdiendo progresivamente importancia la iglesia baja,
dedicada exclusivamente a panteón, hasta su recuperación en el siglo XIX al convertirse
en parroquia. Tras los trabajos de excavación y remodelación de todo el templo en los
decenios de 1980 y 1990, las cabezas han bajado de nuevo a la iglesia inferior, ahora
conocida por el nombre de Iglesia del Santísimo Cristo.

Los historiadores locales siempre han retenido la vieja tradición de que la ocultación
en Santander de las reliquias de los santos Emeterio y Celedonio estaba relacionada con
la invasión árabe del siglo VIII. Así por ejemplo, Juan de Castañeda lo dice en 1598: “El
haber puesto a estas santas cabezas en lugar tan oculto, debió de ser a causa de los moros,
cuando entraron en España en tiempo del rey Don Rodrigo, que aunque no pasaron a esta
Montaña, pero temiendo los cristianos que si pasasen no cometiesen contra ellos algunos
nefandos sacrilegios, las escondieron allí”18. La misma idea está recogida en Martínez
Mazas en 1777: “Nuestras santas cabezas vinieron a este Puerto a lo menos quando la
irrupción general de los moros”19.

Sin embargo, en torno al traslado de estas reliquias fue desarrollándose un ciclo de
leyendas. Según éstas, las cabezas, separadas del tronco por el martirio, descendieron por
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el Cidacos hasta el Ebro, en donde milagrosamente fueron recogidas en una especie de
cesta, la cual, tras llegar flotando hasta el Mediterráneo, inició un periplo por toda la
Península Ibérica hasta ser conducida al puerto de Santander.Aquí, al entrar en la bahía
y estar a punto de chocar contra uno de los islotes frente a la península de la Magdalena,
la roca se abrió y dio lugar a la forma que esta isla presenta a manera de túnel o puente.
Es la llamada Isla de la Horadada y el entorno marítimo aún hoy recibe el nombre de
“Fondeadero de los Mártires”. La representación de la cesta con una o dos cabezas se
encuentra en una ménsula del claustro medieval, en la parte renacentista de la portada
de la iglesia alta y sobre la puerta actual de la sacristía. Otras versiones de la leyenda
hablan de una lancha de piedra en donde las cabezas habrían sido transportadas, lancha
que en la creencia popular aún se conservaría bajo el suelo de la iglesia baja. Posiblemente
esta modalidad de la leyenda esté en relación con las lanchas de piedra o sillares de la
cámara que contenía las reliquias.

El año 1754 es de particular importancia para la historia del culto a los Mártires en
el norte de España, pues es ese año fue convertida la iglesia colegial de Santander en
catedral de una nueva diócesis. Esta por el oriente limitaba con la de Calahorra, siendo
el río Nervión la frontera entre ambos obispados, de modo que lo que hoy es ciudad de
Bilbao pertenecía en su parte vieja a la diócesis de Calahorra, y en su ensanche a la de
Santander. Esta situación se mantuvo durante un siglo. En 1791 Pío VI en un escrito
proclama a San Emeterio y San Celedonio  patronos de la diócesis, cuya festividad se
celebrará el 3 de Marzo como en Calahorra  y el 30 de Agosto como la fecha de la
traslación a Santander. Resulta así que una buena parte del norte de España, desde
Asturias hasta la frontera francesa y por el sur hasta el Ebro tenía por patronos a los
Mártires de Calahorra, pues unidas ambas diócesis por el mismo patronazgo equivalían
a las actuales de Santander (con una parte de la provincia de Burgos: Mena), Bilbao,
Vitoria, San Sebastián y Calahorra, La Calzada-Logroño.

El culto a estos mártires adquirió una raigrambre popular en toda Cantabria. Baste
decir que San Emeterio y San Celedonio son todavía hoy los patronos de numerosas
iglesias en la diócesis, como Unquera, Arredondo, Gibaja, Hoz y Taranco de Mena,
Leciñana, e incluso por extensión en lo que entonces no era aún diócesis de Santander,
pero formaba parte integrante de Cantabria, como es el caso de Cabezón de Liébana. A
esto hay que añadir numerosos retablos dedicados a los mártires calagurritanos en iglesias
que tienen otras advocaciones. Es el caso de Guriezo, Miera, Tanos, Cotillo de Anievas,
La Montaña, Limpias,Tresabuela, etc., todos ellos con imágenes anteriores a la declaración
oficial de Patronos de la Diócesis.

Para concluir, queremos señalar que, pese a la importancia de la tumba de los Mártires
en Calahorra, cuya fama y atracción se extendía también a otras regiones, como dice
Prudencio en su famoso Himno20 y lo confirma San Gregorio de Tours21, parece probado
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que su festividad no estaba incluida en la liturgia visigoda de Toledo y que sólo comienza
a extenderse por toda la Península Ibérica a partir del siglo IX22. Creemos, al menos
posible, que la difusión de la festividad de estos Mártires adquirió nuevo éxito con motivo
de la expansión de sus reliquias por las zonas del norte. Así podría deducirse de varios
indicios. El Martirulogio Hieronimiano, cuya redacción referente a España puede ser de
los siglos VIII o IX, señala en el día 3 de Marzo varios eventos al parecer distintos: “El
depósito de las reliquias de Emeterio y Celedonio, la fiesta de Félix Sabiniano y, en
Calahorra, la fiesta de Emeterio y Celedonio”23, como si fueran cosas distintas la deposición
de las reliquias y la festividad que se celebra en la ciudad del Ebro.Asimismo, la misa Sit
dies hec nobis festa, que aparece en el Sacramentario del siglo IX (Códice de Toledo 35,
3), contiene “expresiones... un tanto ambiguas, que parecen reivindicar a los santos para
toda la iglesia, como si aquella (La Misa) se escribiera en un lugar distinto de Calahorra”24.

Es muy difícil precisar más, ni continuar en un camino de investigación con tan
escasos y ambiguos documentos. Lo que sí podemos afirmar es que, al menos en Cantabria,
el culto a los mártires calagurritanos estaba ya muy extendido en el siglo IX, posiblemente
en relación con  la presencia de sus reliquias en Santander. Hacia el año 800, en uno de
los primeros movimientos de repoblación con gentes procedentes de las montañas, se
habla de que el abad Vítulo y su hermano el presbítero Ervigio fundaron el monasterio
de San Emeterio y San Celedonio de Taranco en Mena25. Desde luego, no puede
descartarse  el que estos “foramontanos” acogidos a las montañas por la presión de los
árabes, procedieran originalmente de la Rioja26.

En el año 1051 el presbítero Munio dona al monasterio de San Martín de Turieno
(Santo Toribio de Liébana) varias heredades con la condición de que haya una memoria
para su alma (probablemente una misa) el día de la fiesta de San Miguel y el de la fiesta
de San Emeterio y San Celedonio27, lo que prueba sobradamente la importancia y
significado que para entonces tenía la devoción a estos mártires en Cantabria, cuyo
desarrollo debe de estar en relación con la existencia de las reliquias en el propio
Santander. Nada tiene de particular que desde el reino cristiano de Asturias, al que
pertenecía Cantabria, se extendiera la devoción al resto de la iglesia española, sin olvidar
naturalmente su foco principal que fue siempre y sigue siendo la ciudad de Calahorra.
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Vista panorámica de las escavaciones arqueológicas llevadas a cabo en la Iglesia Baja de la
catedral de Santander en 1982-1983. Al fondo el horno de las termas romanas donde estuvieron

las cabezas de los Mártires hasta 1533.
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El culto a los santos Emeterio y Celedonio en Santander

La más antigua representación conocida de la colegiata de Santander,
detrás el castillo del rey en la villa. Joris Hoefnagel, 1565.
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Planta de la Iglesia Alta de la colegiata de Santander y su claustro,
levantada en 1660 por el canónigo suizo Pelegrino Zuyer.
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El culto a los santos Emeterio y Celedonio en Santander

La catedral de Santander en 1835, según Manuel Assas.
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